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			Para Marta Vilagut. Sin ella miles 




			de lectores habrían sido mucho 




			menos felices 




			



			




	  


	 	

	  

      



			 




			
Preámbulo 




			



			 




			Desde el origen de los tiempos hay una cifra mágica que nos gobierna en silencio: el 12. 




			



			 




			I. 12 veces al año recorre la Luna su camino interminable alrededor de nuestros sueños, y cada uno de esos períodos recibe un nombre diferente. 




			II. 12 horas de luz brillante dan lugar al día. Otras 12 transcurren en la oscuridad, inventando la noche. La plenitud siempre es el 12: la medianoche, el mediodía. 




			III. Las 12 de la noche es la puerta misteriosa que conduce a otro tiempo. 




			IV. 12 estrellas rigen nuestros destinos: Aldebarán, Antares, Régulus, Cástor y Pólux...; cada una de ellas representada por un símbolo: el toro, el escorpión, el león, los gemelos... 




			V. 12 seres mágicos habitan el cielo: el unicornio, el dragón, el hipogrifo, el basilisco, el cerbero, la hidra, el grifo, el kraken, la mantícora, la quimera, la tarasca, el fénix y la sirena. (Si alguno cuenta trece, deberá demostrar cuál de ellos finge ser lo que no fue jamás.) De tarde en tarde, por cierto, todos ellos salen a pasear por la faz de la Tierra. O tal vez siempre han habitado aquí y sólo los elegidos saben reconocerlos. 




			VI. 12 tribus o linajes dicen que dieron origen a todos los pueblos conocidos. 




			VII. Los lugares guardados detrás de 12 puertas, cerradas cada una de ellas con 12 llaves, esconden secretos mágicos, incluso para quien no sepa verlos. 




			VIII. Los dados que gobiernan los destinos de todo lo que vive tienen 12 caras. 




			IX. 12 son las verdades que esconde el mundo a sus moradores. Y 12 las pruebas que habrán de superar en su camino hacia la sabiduría. 




			X. 12 opiniones sabias y justas nos libran de cualquier error. Por eso, 12 personas justas y sabias son el consejo que cualquier gobernante necesita. El trabajo en equipo lleva el signo del 12, pero a veces también puede conducir al sacrificio, el dolor o el miedo... 




			XI. Todo lo que hay sobre la faz de la Tierra se encuentra en 12 libros esenciales. Todo está en sus páginas. 




			XII. 12 veces cada 12 años, 12 serán los elegidos, aunque deberán aprender el camino de la sabiduría. Del mismo modo, tampoco jamás faltó entre ellos un desleal, un traidor. Por eso, el 13 siempre ha sido el peor augurio, el innombrable, la cifra de la peor suerte, del olvido y la muerte. Si has tenido la desdicha de caer en él, sáltalo y olvídalo tan rápido como puedas. 




			



			 




			Ésta es la historia de los 12. Habitan mundos como el tuyo, o como el mío, pero si te cruzaras con cualquiera de ellos, no serías capaz de reconocerlo. Los escasos privilegiados que logran conocer sus secretos los llaman por su nombre más antiguo, aquel por el que fueron, son y serán conocidos desde el inicio de los tiempos: ARCANUS. 
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Una niña, dos gemelos, cuatro apestosos y muchas estrellas 




			



			 




			—Hoy es el día en que todo va a cambiar —dijeron al mismo tiempo los gemelos Nix y Xin, cuando se despertaron aquella mañana. 




			Nix y Xin tenían cinco años recién cumplidos y eran hijos, nietos, bisnietos y tataranietos de algunos de los equilibristas más conocidos del mundo, pertenecientes a la famosa dinastía Tung. Vivían al cuidado de un tío suyo en el Circo Artístico de Beijing y su número de los platos danzarines era el más aplaudido del espectáculo. Todos los años recibían ofertas para actuar en todas partes del mundo, desde Estados Unidos hasta Sudáfrica, pero Nix y Xin preferían quedarse en el circo donde nacieron y esperar a que llegara su momento. Porque sabían que su momento no tardaría en llegar. 




			Y ahora, de pronto, había llegado. Era el día que habían estado esperando. 




			—¿Has soñado con ella? —preguntó Nix. 




			—Sí, ¿y tú? 




			—También. 




			—Es más guapa de lo que había imaginado —dijo Nix. 




			Xin asintió. 




			Nix y Xin eran dos niños muy listos, mucho más de lo que les correspondía por edad. Físicamente eran idénticos en todo: el mismo flequillo, los mismos ojos rasgados, la misma nariz diminuta y respingona... pero su forma de ser era totalmente distinta. Mientras que Xin era más bien gruñón, reservado y poco aficionado a hablar mucho, Nix era parlanchín, alegre y extrovertido. Juntos, eran cada uno el complemento perfecto del otro. Estaban tan unidos que a veces se comprendían sin necesidad de dirigirse la palabra. 




			—¿Has preparado la mochila? —preguntó Nix. 




			Xin le mostró su mochila. Había metido en ella un mapa y una cantimplora llena de té verde. En la mochila de su hermano gemelo había lo mismo, además del amuleto de la buena suerte, que compartían desde siempre. 




			Pasaron el día muy nerviosos y sin ganas de hacer gran cosa. Pocos minutos antes de comenzar la función de la tarde, mientras los otros artistas terminaban de vestirse, ellos miraban a través de las cortinas, hacia la zona donde el público se sentaba sobre gradas de madera. 




			—¿La ves? —preguntó Nix a su hermano, que espiaba a través de los cortinajes. 




			—No... —musitó Xin, con tono triste. 




			—Seguro que vendrá. No debemos ponernos nerviosos. 




			Era un poco difícil no hacerlo. Llevaban toda su vida esperando este momento. Estaban preparados para todas las sorpresas con las que se iban a tropezar... y de las que no sabían absolutamente nada. Los nervios se mezclaban con la curiosidad. 




			La función empezó puntual, como siempre. Sonaron tres toques de gong. Los artistas desfilaron. Nix y Xin iban delante, vestidos con sus lujosas batas de seda bordada, a la manera tradicional, saludando a todo el mundo. El desfile de un circo tradicional es algo digno de ver. Y el del Circo de Beijing era realmente vistoso, espectacular. En fila, todos los artistas caminaban para su público, marcando el paso con orgullo y ceremonia, como los atletas que van a competir en una olimpiada. Mientras tanto, la orquesta —formada por diez músicos— interpretaba una música alegre, que invitaba a la gente a aplaudir. ¡Y los espectadores aplaudían con ganas! Nada más ver aparecer a los gemelos equilibristas, se desató una ovación entusiasta, y ellos les devolvieron un saludo, cada uno a su modo. Nix con una amplia sonrisa. Xin bajando la mirada, tímido aunque feliz. 




			Cuando atravesaron de nuevo las cortinas de terciopelo, Nix le preguntó a Xin: 




			—¿La has visto? 




			—Está en la segunda fila, a la derecha —dijo Xin, satisfecho—. Es ella, no hay ninguna duda. 




			—Yo también la he visto —confirmó Nix. 




			Nadie podía saberlo, pero aquélla sería la última actuación de los dos hermanos en el circo donde habían crecido. En otras circunstancias, tal vez habrían podido despedirse de las personas con quienes habían vivido todo aquel tiempo, pero ambos sabían que eso no era posible. Los dos tenían muy claro lo que tenían que hacer. 




			Aquel día, la actuación de los hermanos Nix y Xin fue estupenda. Primero se lucieron con el número de los platos chinos: doscientos platos de porcelana girando al mismo tiempo sobre doscientos alambres. Requería mucha concentración que no se cayera ninguno, pero ellos siempre lo conseguían. Luego, cuando los encargados del atrezo se llevaron los palos y los platos, llegó el número que todos estaban esperando. Por encima de una cuerda elevada sobre la pista, los dos hermanos caminaron el uno al encuentro del otro llevando cada uno diez platos girando sobre alambres. Los aplausos fueron entusiastas. La niña que se sentaba en la segunda fila de la derecha aplaudía también. 




			Después de los saludos, que duraron mucho rato, fueron a su camerino a cambiarse de ropa. Se colgaron sus mochilas a la espalda y salieron sin que nadie los viera. Aquel día se perderían el desfile final del espectáculo, pero eso también formaba parte de su plan. Los dos sabían qué era lo que debían hacer. 




			La niña de la segunda fila salió de las últimas. Le había gustado tanto el espectáculo que no quería marcharse a su casa por nada del mundo. Su padre estaba sentado a su lado, contento de haber elegido un espectáculo tan estupendo. Los dos eran extranjeros, recién llegados a la ciudad por motivos de trabajo. Venían de muy lejos. 




			El padre tenía una enorme furgoneta aparcada en una calle próxima. Nix y Xin esperaban junto al vehículo, escondidos, para que nadie los viera salvo la niña. Cuando apareció, de la mano de su padre, lo primero que hizo fue guiñarles un ojo, como si para ella aquél también fuera un gran día. 




			Mientras el hombre abría la puerta delantera de la furgoneta, ella les dijo, con disimulo y hablando muy bajito: 




			—Cuando os haga un gesto, subid a la parte de atrás y escondeos bajo la manta. 




			Los gemelos esperaron a que la niña subiera y les hiciera el gesto que había dicho. La puerta estaba entreabierta, fue muy fácil colarse dentro del vehículo. Nix y Xin, no es difícil imaginarlo, no eran ni muy grandes ni gordos en absoluto: tenían la agilidad de dos ratones. En un pispás entraron en la furgoneta, se colaron bajo la manta y se quedaron muy quietos, para no ser descubiertos. Justo cuando el motor empezó a rugir, oyeron la voz de la niña que decía: 




			—¡Un momento, papá! La puerta está abierta. 




			A continuación, oyeron el chasquido de la puerta al cerrarse y de nuevo el motor, más fuerte que antes. La furgoneta comenzó a moverse. Se alejaban del circo, tal vez para siempre. 




			Ninguno de los dos podía saberlo en aquel momento. De hecho, lo que pasara a partir de entonces era un misterio para ellos. 




			El viaje duró un buen rato, y estuvo lleno de curvas y revolcones. Los gemelos se marearon un poco, pero llegaron sanos y salvos. Antes de bajar del vehículo, oyeron la voz de la niña que decía: 




			—Quedaos aquí hasta la madrugada. Yo vendré a rescataros. 




			—¿Con quién hablas, Raquel? —preguntó la voz del padre. 




			—Con nadie, papá. Hablaba sola —contestó ella, rápida. 




			Nix y Xin escucharon que los pasos de padre e hija se alejaban, crujiendo sobre un suelo de gravilla. Luego, se hizo un silencio total. Menos mal que tenían la manta, porque allí hacía un frío de mil demonios. Muy bien abrigados, con los ojos abiertos en la oscuridad, permanecieron un buen rato, hasta que la niña —ahora sabían que se llamaba Raquel— acudió a rescatarlos. 




			Adivinaron que debía de ser muy tarde, porque Raquel iba en pijama. 




			—He tenido que esperar a que mi padre se durmiera para conseguir las llaves de la furgoneta —les explicó, abriendo la puerta. 




			Nix y Xin tenían cara de sueño. 




			—¿Estáis bien? —preguntó ella. 




			Los dos asintieron, perezosos. 




			—¿Tenéis hambre? 




			—Sí —respondieron a la vez. 




			—Venid conmigo. 




			Cuando salieron de la parte de atrás de la furgoneta se dieron cuenta de que estaban en el patio de una casa. El suelo era de cemento, rodeado por un muro gris. La noche era muy oscura, pero en la bóveda del firmamento brillaban las estrellas. 




			—Por aquí, seguidme. 
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			Raquel se movía con agilidad. Bordeó la casa hasta un lateral del patio. Allí, sobre el muro, crecían las hojas inmensas de una enredadera que lo cubría todo. La niña se agachó, apartó las ramas, y mostró un hueco que se abría en el muro. 




			—Por aquí, pasad. 




			Nix entró primero. Xin le siguió. Raquel fue la última, y dejó las hojas en su lugar, de modo que aquel paso secreto quedara oculto. 




			Al otro lado del muro había un descampado lleno de vegetación. No pudieron precisar si era muy grande o muy pequeño, porque la oscuridad confundía la distancia. Raquel caminó hasta un rincón. Allí se levantaba un árbol inmenso, de tronco muy ancho. Raquel metió la mano en el tronco y sacó una fiambrera de metal de esas que se utilizan en las excursiones, la abrió ante los ojos de Nix y Xin y dentro aparecieron una docena de magdalenas de chocolate recubiertas de caramelo. Los gemelos se lanzaron sobre ellas con mucho apetito. 




			—Las he hecho para vosotros —explicó la niña. 




			—¿Tú también soñabas con nosotros? —preguntó Xin, en el único momento en que su boca no estuvo llena de deliciosa magdalena. 




			—No exactamente —dijo Raquel, observándolos comer—, pero sabía que ibais a venir. ¿Tenéis sed? Podéis beber de aquella fuente. Su agua es fresca y muy rica. 




			—¿Cómo sabías entonces que íbamos a llegar? 




			—No lo sabía. Me lo han dicho esta mañana. 




			—¿Que te lo han dicho? ¿Quién? 




			—Sería largo de explicar —dijo la niña, cambiando de tema de inmediato—: ¿Queréis más o podemos continuar? 




			Los gemelos terminaron de comer y se pusieron a las órdenes de su guapa anfitriona. 




			—Sois gemelos, ¿verdad? —preguntó Raquel. 




			Ambos cabecearon. 




			—¿Quién es el mayor? 




			—No lo sabemos —dijo Xin—. No conocimos a nuestra madre. Nos abandonó a la puerta del circo el mismo día que nacimos, junto a nuestro amuleto y una nota donde apuntó nuestros nombres y nuestra fecha de nacimiento. También dijo que éramos hijos, nietos y tataranietos de malabaristas, y que seríamos los mejores malabaristas del mundo antes de llegar a los cinco años. 




			—Vaya —susurró Raquel, impresionada—, es una triste historia. Pero vuestra madre tenía razón: sois los mejores malabaristas del mundo. 




			—Gracias —contestaron a la vez, bajando la mirada. 




			—Y también muy listos. No parece que tengáis cinco años. 




			Los dos hermanos no supieron qué responder. Ellos no conocían a ningún otro niño de cinco años, así que no podían saber qué era lo normal a esa edad. 




			Se acercaron a la fuente de agua clara y fresca, y bebieron con ganas. 




			—¿Estáis listos para emprender el viaje más importante de toda vuestra vida? 




			Los gemelos miraron a Raquel un poco asustados. 




			—¿Un viaje? —preguntó Nix. 




			—¿Adónde? —añadió Xin. 




			—Yo no lo sé. Lo único que puedo deciros es que no estaréis solos. Y que el destino merecerá la pena. 




			Meditaron un instante estas palabras. La noche era fresca, se oían cantar grillos en la cercanía, las estrellas titilaban con fuerza, como si quisieran sumarse a su emoción. 




			—Venid por aquí. 




			Raquel se acercó al pozo y miró al interior. Allá abajo, el agua oscura se movía en ondas constantes. Algo parecía brillar bajo su superficie. 




			Raquel silbó. Tan fuerte que los gemelos se asustaron un poco. 




			Entonces ocurrió algo inaudito: de la superficie del agua del pozo emergió una chica de larguísima melena rubia, muy guapa. Nada más verlos, los saludó con la mano. 




			—Es una sirena —explicó Raquel— y va a llevaros hasta vuestro destino. ¿Sabéis nadar? 




			—No muy bien —dijo Nix. 




			Xin permaneció en silencio. Por la arruga que se dibujaba en su frente se adivinaba que aquello no le hacía ni pizca de gracia. 




			—Tenéis que bajar hasta el fondo del pozo. 




			—¡Ni hablar! —exclamó Xin, muy indignado, nada más oír eso—, ¡es la tontería más grande que he oído nunca! ¿Bajar ahí? ¡Ni loco! 




			Nix seguía sin decir nada, pero parecía muy concentrado. 




			—Debéis hacerlo, adivinos. Os están esperando. 




			—¡Me da lo mismo! ¡Yo no quiero bajar ahí dentro! Seguro que el agua está helada. Además, no me hace ninguna gracia viajar en sirena. ¡Menudo disparate! 




			En ese momento, Nix despegó los labios para preguntarle algo a Raquel: 




			—¿Cómo nos has llamado? 




			Raquel se mordió los labios. «He metido la pata», pensó. 




			—¿Adivinos? —preguntó Nix, que había oído las palabras de la niña a la perfección. 




			—S... Sí —murmuró Raquel. 




			—¿Qué significa eso? 




			—No soy yo quien debe explicároslo. Si seguís a la sirena, ella os llevará hasta la respuesta. 




			De repente, Xin dejó de quejarse y prestó atención a lo que decía su hermano. 




			—¿Somos adivinos? ¿Por eso sabíamos lo que iba a ocurrirnos hoy? 




			—S... Sí. Pero no me hagáis más preguntas. Yo no puedo contaros nada —decía Raquel. 




			—¿Tú también eres una adivina? 




			—No, yo no —se apresuró a decir la niña. 




			—Entonces... ¿qué eres? 




			—Yo soy un enlace. 




			—¿Un enlace? 




			—Ayudo a los elegidos. 




			—¿Los elegidos? 




			—Sí. Los Arcanus. 




			—¿Los... qué? 




			Raquel comenzaba a ponerse nerviosa. Pensó que lo mejor sería dejarlo para otra ocasión. 




			—Es complicado de explicar. Y la sirena se impacienta. 




			La sirena los miraba desconcertada. 




			—¿Ella nos lo contará? 




			—No conoce ninguno de los idiomas del mundo, ni es capaz de hablarlos —explicó Raquel—. Pero es vuestra acompañante. Debéis confiar en ella. 




			—¿Nuestra acompañante? 




			—Sí. A todos los Arcanus los acompaña un ser extraordinario. Una especie de cómplice de todo lo que hacen. 




			Nix y Xin arrugaban el entrecejo a un tiempo. Xin tenía un semblante pensativo. Raquel comenzaba a darlo todo por perdido cuando su hermano dijo: 




			—Pues yo creo que deberíamos ir con la sirena. 




			Xin suspiró. Era la primera vez que no estaba de acuerdo con su hermano. 




			—¿Has traído tu amuleto? —preguntó Nix. 




			—Claro. Aquí está. 




			Buscaron en la mochila de Xin el amuleto de la buena suerte. Era de plata, redondo, del tamaño de una moneda grande. Por un lado tenía grabada una estrella de doce puntas. Por el otro, se veía el dibujo de un laberinto. Ninguno de los dos tenía ni idea de lo que podía significar. 




			En ese momento, oyeron unos pasos que se acercaban, más allá de la vegetación del muro. 




			Muy asustados, los tres escucharon con atención. Correspondían a varios pies. A Raquel le pareció contar por lo menos seis. Se arrastraban sobre el pavimento, como si sus propietarios no fueran muy ágiles. 




			De pronto, llegó hasta las narices de los tres amigos un olor nauseabundo, como de alguien que lleva mucho tiempo sin lavarse. 
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			Raquel nunca se había enfrentado al ejército de grandullones apestosos de Mahgul, pero algo le dijo que tenían que escapar. Tampoco Nix y Xin tenían ninguna experiencia con estos enemigos (ni con ningún otro), pero eran lo bastante listos para darse cuenta de que corrían peligro. Sin casi despedirse de Raquel, se encaramaron al brocal del pozo y comenzaron a bajar por la escalerilla. Justo a tiempo. La cabeza de Nix (que iba detrás) acababa de desaparecer en el cilindro oscuro cuando otra cabezota, mucho más fea, peluda y apestosa que la suya, apareció entre las hojas que cubrían el paso secreto. Raquel soltó un grito asustado y trató de ir a toda velocidad hacia el árbol, para ponerse a salvo. 




			Echó a correr hacia su casa. Un grupo de apestosos la siguió. Sin saber cómo, consiguió darse prisa, abrir la puerta —por suerte, la había dejado entreabierta— y cerrarla de golpe. Al hacerlo, le pilló la mano a uno de sus perseguidores, que lanzó un aullido de dolor, seguido de una amenaza: 




			—Me las pagarás, niña estúpida. No pienso irme de tu jardín hasta darte tu merecido. 




			Raquel cerró la puerta, dio varias vueltas al pestillo. Pensó: «Esta vez, me he salvado por los pelos». Luego se quedó un rato detrás de la puerta, escuchando. Se oía a los esbirros apestosos hacer guardia alrededor de la casa. No iban a darse por vencidos con facilidad. Pero, por lo menos, los gemelos malabaristas se habían salvado. Había cumplido su misión con éxito. 




			Satisfecha, Raquel se fue a dormir. 
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